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Resumen 
Este artículo plantea algunas reflexiones sobre desarrollo regional, con el fin de esta­
blecer estrategias que posibiliten la competitividad en los mercados internacionales. Es 
por ello que en la primera parte se abordan algunas teorías de desarrollo encaminadas 
a mejorar la calidad de vida de los integrantes de una sociedad. En segunda instancia, 
se plantean estrategias empresa riales para establecer ventajas competitivas basadas 
en factores de diferenciación y en su estruc tura de costos (cadenas de valor, clusters 
y cadenas productivas), de esta manera se propone establecer una relación micro y 
macro entre el Estado, las empresas y las comunidades.
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Regional Development: Reflexions and Alternatives 
Abstract
This paper pick some reflexions about the regional development, with the propouse of 
to stablish strategies for to posibility the competitivity in the international markets. In 
the first part have some theories about the development led to improvement of the life 
quality of the society. After, in second time, it plans some management strategies for to 
set competitive aspects based in the diversity and in its costs structure (value chains, 
clusters and productive chains), for to create a relation micro and macro between the 
State, the enterprises and the comunities.
Key words: Regional development, clusters, Competitivity, productive chains
1. Presentación
El desarrollo y el crecimiento siempre han estado asociados a las dinámicas in dustriales o em­
presariales de las econo mías locales, regionales, nacionales y hoy más que nunca se aboga por 
la globalidad como la posibilidad de en contrar encadenamientos progresivos.
Sin embargo, sólo en los últimos 15 años y después de largas discusiones y avan ces teóricos 
sobre modelación del creci miento económico, la discusión ha re gresado sobre caminos un poco 
rezaga dos: la innovación, la competitividad y la productividad.
Así, con los trabajos teóricos y aplica dos del profesor Michael Porter (1991)1, el mundo empezó 
a asimilar un nuevo concepto: las ventajas competitivas, complementario de aquellos que ha­
bían caracterizado a la teoría económi ca: las ventajas absolutas de Adam Smith y las ventajas 
comparativas de David Ricardo.
Simultáneamente, la generación de ven tajas se construyen con una alta respon sabilidad y 
compromiso del sector pri vado pero soportadas en una estructu ra institucional pública y mixta, 
lo sufi cientemente eficiente para posibilitar el ingenio, la creación, la innovación y las garantías 
requeridas para consolidar procesos logísticos y productivos. Estos son los propósitos y metas 
del desarro llo regional, y junto a ellas procurar el bienestar de la población.
Este trabajo se propone realizar un re corrido por los instrumentos que dinamizarían el desarrollo 
regional. En la segunda parte, a manera de reflexio nes, se plantean algunas estrategias po sibles 
a ser implementadas en nuestro medio.
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2. Instrumentos para el crecimiento y el desarrollo
El desarrollo económico ha tenido en los últimos 50 años una fuerte evolución. Si bien es cierto 
se ha tratado de formas diferentes, su dinámica se explica en su interpretación. Tanto el lugar 
geográfi co como el tiempo, en el que se analiza la teoría del desarrollo, determinan en forma 
particular su contenido y alcan ce, esto implica que hoy día existen mu chos más elementos para 
comprender el presente con lo que ha sucedido en el devenir histórico de las naciones.
La diferencia primordial entre las nue vas y viejas teorías del desarrollo se pue den nuclear en dos 
categorías: la primera tiene que ver con las medidas y teorías recientes del desarrollo econó mico. 
La segunda se centra en las teo rías neoclásicas orientadas hacia el mercado, que revolucionaron 
el pensa miento económico, aunque éstas tien den a homogeneizar a todos los países del mundo 
y a observar el proceso de desarrollo en función de una trayecto ria lineal, que comienza en el 
precapitalismo para llegar propiamente al capitalismo. Así, el esquema del desa rrollo requiere, 
además, de estabilidad política y social que garantiza el cum plimiento de estrategias y metas para 
alcanzar un mayor bienestar.
Las estrategias del desarrollo se funda ron en una distinción entre países de sarrollados y países 
en desarrollo, gran parte de análisis se concentró en com prender las condiciones que generan 
la diferencia entre unos y otros. Por lo tan to, existen teorías clásicas y contempo ráneas. En la 
primera categoría se in cluyen las teorías capitalistas generales, teorías sociales con sus pers­
pectivas his tóricas y antropológicas, así como las teorías de la dependencia del estructuralismo 
y neomarxismo. Las teorías con temporáneas se diferencian de las clási cas tanto en sus formas 
de medir el de sarrollo como en su interpretación.
A las teorías modernas (contemporá neas) de mercado se sumarían, en un contexto más amplio, 
para las cuales el desarrollo cuantitativo sigue siendo importante, pero a su vez los compo nentes 
cuantitativos del nivel de vida de la sociedad son necesarios, inducien do al desarrollo sostenible. 
Hoy día el simple hecho de crecer económicamen te (aumento del Producto Interno Bru to (PIB)) 
no constituye un hecho hala gador por si mismo para los economis tas, por ello se hace necesario 
el uso de indicadores más complejos para deter minar los alcances de las políticas de desarrollo.
El desarrollo comúnmente se asocia con el concepto de crecimiento económico, esta idea ha 
llevado a priorizar el tér mino de “riqueza” como factor deter minante del bienestar, sin embargo, el 
crecimiento económico no implica un bienestar generalizado para la pobla ción en su conjunto. La 
característica relevante para los países de menor de sarrollo ha sido la concentración de la riqueza 
y la exclusión social. En reali dad, aumentar el PIB es un componen te necesario del “desarrollo”, 
pero no suficiente. El desarrollo involucra a la totalidad social entendida como un con junto de 
agentes e integrador de lo so cial, político­institucional, cultural y económico, asociado con el 
crecimien to y la equidad.
“El desarrollo es un proceso de cambio estructural global (económico, político, social, cultural y del 
medio ambiente), tendiente a aumentar la calidad de vida de todos los miembros integrantes de 
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la sociedad, de forma de alcanzar una más completa satisfacción de las nece sidades colectivas 
básicas” (Gago, no viembre de 1993). Todo sistema de po lítica tendiente a provocar el desarrollo, 
tiene que tener en cuenta las realidades socio­regionales; que condicionan, en gran medida, las 
decisiones estratégicas y las tácticas a seguir. Es importante ade más, tener en cuenta que el 
modelo o esquema de política a utilizar debe par tir de ciertas categorías teóricas elabo radas con 
base en elementos extraídos de la realidad.
2.1 categorías de partida
La inserción de la variable espacio den tro de la teoría económica moderna, ha cubierto una laguna 
que existía entre el enfoque clásico microeconómico y el macroeconómico. El análisis macro ope ra 
con magnitudes globales, que dan generalmente una visión uniforme y homogénea de aspectos 
en los cuales lo heterogéneo es su principal atributo.
De modo que el enfoque global no da un conocimiento pormenorizado de la realidad que estudia, de 
allí que resul ta necesario descender del nivel macro intentando auscultar las macro magni tudes, ya 
sea en el plano geográfico o espacial (localidades, regiones o bien en el plano estructural/análisis 
sectorial). En la realidad no se dan espacios uni formes, sino espacios estructurados con base en 
un sistema de relaciones que se experimentan entre las diferentes uni dades o sujetos económicos.
Una región puede concebirse como la suma de varias áreas locales, con carac terísticas culturales 
y bióticas semejan tes interrelacionadas y dependientes de un mismo núcleo de servicio central 
de mayor jerarquía. Donde su funciona miento depende de múltiples influen cias (insumos) de los 
sistemas mayores (en este caso, el resto de regiones del país y el exterior), tales influencias son 
de tipo económico, tecnológico, políti cas y culturales que determinan el dise ño de una estrategia 
de desarrollo, (es tas influencias se procesan es decir se analizan entre los distintos sectores 
so ciales, en este caso Estado y empresas, para elaborar un producto, por ejemplo: una política 
pública concreta destina da a posicionar los productos en el ex terior), tal política deberá tener en 
cuen ta las demandas, en el ámbito interna cional de productos, información, infra estructura de los 
productores locales, accesibilidad al crédito, recursos huma nos especializados, conocimiento de 
los “nichos”, entre otros.
Por lo tanto, vista la región dentro de la globalización, puede inducir a una aceleración de la con­
centración econó mica y de la población en las grandes ciudades, o a una expansión significa tiva 
de los asentimientos relacionados con las zonas portuarias o de salida y entrada con el comercio 
exterior, depen diendo de múltiples condiciones y con sideraciones de ventajas comparativas y 
competitivas. Así, las regiones dentro de su realidad socio­económica, deben responder a con­
diciones más propias del mercado externo y garantizar la competitividad, a partir de una mayor 
autonomía y capacidad de decisión re gional.
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2.1.1 La competitividad y el desarrollo regional como elementos claves para la 
exportación
Las recomendaciones más recientes de la teoría de la base exportación se cen tran en la compe­
titividad de la indus tria de cada región como clave para la exportación a otras regiones y países.
Este no es un concepto nuevo ya que fue estudiado por economistas clásicos y ellos caracterizaron 
al “mercado per fectamente competitivo” centrado en la idea de la participación de las empre sas 
en la formación de los precios, dis tinguiendo a los mercados de compe tencia perfecta de aquellos 
que no lo eran, por las posibilidades que tienen las empresas de influir en los precios. Se supone 
un mercado perfectamente competitivo cuando hay una amplia oferta (muchos vendedores) y 
ninguno de ellos puede influir o modificar los precios del mercado. Las empresas de ciden cuánto 
producir, sólo pueden aumentar sus beneficios bajando los costos de producción y regulando su 
participación en el mercado (Fischer, 1991).
Son pocos, para no exagerar, los mer cados perfectamente competitivos: En general poseen 
imperfecciones permi tiendo que las empresas asuman posi ciones dominantes, influyan en el 
pre cio, pero la competitividad no sólo tie ne que ver con las características del mercado, sino con 
otros factores. Se entiende por competitividad: “La capa cidad de un país para sostener y expan dir 
su participación en los mercados internacionales y elevar simultánea mente el nivel de vida de su 
población. Esto exige el incremento de la produc tividad y por ende la incorporación de progreso 
técnico”2.
Distintos autores han opinado sobre la competitividad: Para Michael Porter, esta, pertenece al 
enfoque de medio ambiente o sistémico, para el cual la competitividad deriva de la producti vidad 
de las empresas y sobre todo de las características de su entorno. Con re lación al entorno se 
observan: Incenti vos, recursos provistos por el mercado de capitales y de trabajo, la calidad de 
los insumos y de la infraestructura. Una nueva teoría de la competencia debe ir más allá de la 
ventaja comparativa y lle gar a la ventaja competitiva de una na ción. Debe explicar por qué las 
empre sas de una nación consiguen ventajas competitivas en todas sus formas. “La nueva teoría 
de la competencia debe reflejar un rico concepto que compren da los mercados segmentados, 
los pro ductos diferenciados, las distintas tec nologías y las economías de escala” (Porter, 1991).
Desde este concepto, Porter formula unas preguntes básicas en su análisis: ¿Por qué algunas 
empresas de un país a menudo dominan el mercado mundial de una in dustria específica? ¿Por 
qué un país se convierte en un centro desde donde con vergen competidores internacionales.
Al realizarse estas preguntas se debe in dagar por las características decisivas para que una nación 
permita a sus em presas crear y mantener una ventaja com petitiva en determinados sectores, esto 
es las ventajas competitivas nacionales.
En su investigación, Porter, descubrió que las compañías muy prósperas en sus respectivos países 
tienen en común ven tajas de las que no gozan sus competi dores extranjeros. Estas ventajas son:
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d. Alta competencia entre las empre sas dentro de sus respectivos mer cados nacionales
Los países triunfan en industrias espe cíficas porque su ámbito nacional es más dinámico y de mayor 
desafío, esto estimula a las empresas para que per feccionen y amplíen sus ventajas. La causa de 
esto es que las circunstancias nacionales proporcionan un ambiente que apoya al mejoramiento 
y a la inno vación continua por parte de las empre sas. Este ambiente se examina toman do cuatro 
características nacionales, en la perspectiva de Porter que reciben el nombre de determinantes y 

















Fuente: adaptación de Porter, 1991, p. 111.
Otro autor: Fajzylber (diciembre 1998) amplía el concepto de determinantes para la competitividad 
con los siguien tes ocho elementos:
a) Ritmo de inversión. El coeficiente de inversión reviste gran importan cia en la explicación del 
incremen to de la productividad.
b) Asignación de recursos para la in versión. El sistema financiero, las empresas y el sector público 
deben asociarse para asignar eficientemen te los recursos para inversión.
c) Mercado de trabajo. Invertir en ca pacitación laboral y establecer co operación entre empresas 
y trabaja dores.
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d) Relaciones industriales. Influencia que las relaciones industriales, gerenciales y laborales 
tienen a ni vel de planta o sector industrial y como inciden en la productividad. El menor con­
flicto favorece los au mentos de la misma. Otro aspecto a tener en cuenta es la cooperación 
constructiva de los distintos actores económicos, sociales, políticos con el objeto de absorber 
y distribuir el costo del ajuste estructural.
e) Organización empresarial. La inten sificación de la competencia interna cional, el surgimiento de 
un nuevo patrón tecnológico y los rápidos cambios de las preferencias del mer cado explican 
la marcada tendencia a innovar que se observa en la adap tación al cambiante mercado inter­
nacional, como por ejemplo:
 ­ Empresas redes
 ­ Esquemas de cooperación de in vestigación y desarrollo entre em presas, Estado y la 
universidad.
f) Infraestructura educacional e in vestigación y desarrollo. Requisito fundamental de toda 
reestructura ción productiva, aumento de la in versión y del progreso técnico, en tal sentido se 
requiere un incremen to en la inversión en el sistema edu cativo, Investigación y Desarrollo.
g) Estructura sectorial y observación del progreso técnico. Según Fajzylber existe una relación 
positi va entre ausencia de recursos natu rales y el nivel de competitividad del sector industrial. 
Aquellos paí ses que carecen de la fuente “fácil” de generación de divisas que cons tituyen 
los recursos naturales, no tienen otra alternativa que optar por la construcción de ventajas 
compa rativas en el sector manufacturero, (ejemplo Japón). Los países nórdi cos son un caso 
especial, en el que coexisten una generosa disponibili dad de recursos naturales y una alta 
competitividad en equipos y proce sos vinculados a la explotación, pro cesamiento y elaboración 
de esos recursos.
h) Uso de instrumentos de política y la dimensión institucional. En el mundo no sólo compiten 
empresas sino también se confrontan sistemas productivos, esquemas instituciona les y orga­
nismos sociales, en los que la empresa constituye un elemento importante pero integrado a 
una red de vinculaciones con el sistema edu cativo, la infraestructura tecnológi ca, las relaciones 
gerencial­labora­les. el aparato institucional público y privado.
De otro lado, y siguiendo el camino tra zado por los teóricos de la competitivi dad, se debe hacer 
hincapié en la pre sencia y participación del Estado en los procesos de generación de ventajas 
com petitivas y, en general, del fortaleci miento integral de los territorios.
Con la premisa de entender a las regio nes como territorios conformados a par tir patrones económi­
cos, sociales y cul turales producto de construcciones co lectivas e históricas, un modelo institu cional 
pertinente para el desarrollo re gional deberá basarse en un “regiona lismo concertado”3, esto es, 
en el con senso que a partir de los territorios se pueda hacer sobre el futuro de ellos mis mos y de 
las naciones.
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En este sentido, los diferentes entes te rritoriales están llamados a desarrollar, además de las 
funciones tradicionales, otras resultantes de una nueva concep ción de organización y gestión, se 
des tacan entre ellas:
• Las vinculadas al proceso de des centralización, esto es el asumir a cabalidad las competencias 
y recur sos asignados por la Ley.
• Funciones administrativas y legis lativas conducentes a procurar una mayor legitimidad institu­
cional.
• Las referidas a la medición y eva luación del resultado del desempe ño municipal.
• El municipio como agente de trans formación, construcción de vida colectiva, participativa y 
coordina dor de políticas de desarrollo local.
2.2 Estrategias empresariales
Dentro de este contexto, de estas teo rías de desarrollo y de crecimiento, la economía actual aborda 
conceptos como la cadena de valor, las cadenas productivas y los clusters que tienen como fin 
establecer ventajas competiti vas entre y al interior de las firmas y por ende lograr mayores niveles 
de pro ductividad en las regiones.
Las cadenas de valor buscan establecer ventajas competitivas basadas en la es tructura de costos 
y la diferenciación. Es por ello que a continuación abordaremos dicho concepto que tuvo origen en 
1985 por Michael Porter, el cual introdujo el análisis de la cadena de valor en su libro Competitive 
Advantage (Ventaja Competiti va, 1982). Al presentar sus ideas, Porter retoma el trabajo que 
Mckinsey & Co. había hecho en 1980 sobre el concepto de los “sistemas empresariales”4. Mckinsey 
considera que una empresa es una serie de funciones (mercadeo, pro ducción, recursos humanos, 
investiga ción y desarrollo, entre otros) y que la manera de entenderla es analizando el desempeño 
de cada una de esas funcio nes con relación a las ejecutadas por la competencia. Con relación 
al trabajo de Mckinsey, la sugerencia de Porter fue profundizar el análisis del nivel funcio nal, era 
necesario descomponer cada fun ción en las actividades individuales que la constituían, como 
paso clave para dis tinguir entre los diferentes tipos de acti vidades y sus relaciones.
El punto de partida del concepto del análisis de la cadena de valor de Porter lo encontramos en su 
primer libro Competitive Strategy {Estrategia Compe titiva) publicado en 1980, donde identi ficaba 
dos fuentes separadas y funda mentales de ventaja competitiva: el liderazgo en bajo costo y la 
diferencia ción. Porter enfocó su nuevo concepto, argumentando que el liderazgo en bajo costo o 
la diferenciación dependía de todas aquellas actividades discretas que desarrolla una empresa y 
que separán dolas en grupos estratégicamente rele vantes la gerencia podría estar en capa cidad 
de comprender el comportamien to de los costos, así como también iden tificar fuentes existentes 
o potenciales de diferenciación.
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2.2.1 ¿Qué es la cadena de valor?
Se define el valor como la suma de los beneficios percibidos por el cliente re cibe menos los 
costos al adquirir y usar un producto o servicio. La cadena de valor es esencialmente una forma 
de análisis de la actividad empresarial mediante la cual descomponemos una empresa en sus 
partes constitutivas, buscando identificar fuentes de ventaja competitiva en aquellas actividades 
ge neradoras de valor. Esa ventaja compe titiva se logra cuando la empresa desa rrolla e integra las 
actividades de su cadena de valor de forma menos costo sa y mejor diferenciada que sus rivales. 
Por consiguiente la cadena de valor de una empresa está conformada por to das sus actividades 
generadoras de va lor agregado y por los márgenes que éstas aportan.
Una cadena de valor genérica está cons tituida por tres elementos básicos:
Las actividades primarias, que son aquellas que tienen que ver con el de sarrollo del producto, 
su producción, logística y comercialización y los servi cios de post­venta.
Las actividades de soporte a las activi dades primarias, como son las de ad ministración 
de los recursos humanos, las de compras de bienes y servicios, las de desarrollo tecnológico 
(telecomuni caciones, automatización, desarrollo de procesos e ingeniería, investigación), las de 
infraestructura empresarial (finan zas, contabilidad, gerencia de la calidad, relaciones públicas, 
asesoría legal, ge rencia general).
El margen, que es la diferencia entre el valor total y los costos totales incurridos por la empresa 
para desempeñar las actividades generadoras de valor.
El análisis de la cadena de valor
El análisis de la cadena de valor se con vierte en una herramienta gerencial para identificar fuentes 
de ventaja com petitiva. El propósito de analizar la ca dena de valor es identificar aquellas actividades 
de la empresa que pudie ran aportarle una ventaja competitiva potencial. Poder aprovechar esas 
opor tunidades dependerá de la capacidad de la empresa para desarrollar, a lo lar go de la cadena 
de valor y mejor que sus competidores, aquellas actividades competitivas cruciales. Porter resalta 
tres tipos diferentes de actividad:
Las actividades directas, que son aque llas directamente comprometidas en la creación de 
valor para el comprador. Son muy variadas, dependen del tipo de empresa y son, por ejemplo, 
las ope raciones de la fuerza de ventas, el dise ño de productos, la publicidad, el en samblaje de 
piezas, entre otras.
Las Actividades indirectas, que son aquellas que le permiten funcionar de manera continua a 
las actividades di rectas, como podrían ser el manteni miento y la contabilidad.
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El aseguramiento de la calidad, en el desempeño de todas las actividades de la empresa.
El concepto de la cadena de valor, exten diéndolo al sistema de valor, el cual con sidera que la 
empresa esta inmersa en un conjunto complejo de actividades ejecutadas por un gran número 
de ac tores diferentes. Este punto de vista nos lleva a considerar, al menos, tres cade nas de valor 
adicionales a la que des cribimos como genérica:
Las cadenas de valor de los proveedo res, las cuales crean y le aportan los abastecimientos 
esenciales a la propia cadena de valor de la empresa. Los pro veedores incurren en costos al 
produ cir y despachar los suministros que re quiere la cadena de valor de la empre sa. El costo y 
la calidad de esos sumi nistros influyen en los costos de la em presa y/o en sus capacidades de 
dife renciación.
Las cadenas de valor de los canales, que son los mecanismos de entrega de los productos de 
la empresa al usuario final o al cliente. Los costos y los már genes de los distribuidores son parte 
del precio que paga el usuario final. Las actividades desarrolladas por los distri buidores de los 
productos o servicios de la empresa afectan la satisfacción del usuario final.
Las cadenas de valor de los compra dores, que son la fuente de diferencia ción por excelencia, 
puesto que en ellas la función del producto determina las necesidades del cliente.
Dentro del análisis de las cadenas de valor, se debe tener en cuenta el costo de desarrollar cada 
una de las activida des el cual puede fluir desde atrás o hacia adelante en la cadena, dependien do 
de dos tipos de factores:
Los conductores de costos estructurales:
• Las economías de escala.
• Los efectos de la curva de experiencia.
• Las exigencias tecnológicas.
• La intensidad de capital.
• La complejidad de la línea de pro ducción.
Los conductores de costos realizables
• El compromiso de la fuerza de ven tas con el mejoramiento continúo.
• Las actitudes y las capacidades con respecto a la calidad.
• El ciclo de tiempo para lanzar nue vos productos al mercado.
• La eficiencia para diseñar y ejecutar los procesos empresariales internos.
• La eficiencia de la empresa en tra bajar con proveedores, distribuido res y/o con clientes en la 
reducción de costos.
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Con los tipos de factores y sus respecti vos elementos, un análisis de la cadena de valor puede 
identificar en las empre sas y sectores fuentes potenciales de di ferenciación con el objetivo de 
determi nar cuales de las actividades de valor están impactando dentro del mercado y cuales 
pueden establecer ventajas competitivas.
La cadena de valor dentro del contexto de estrategia empresarial puede definir y desarrollar 
indicadores de competiti vidad, que le permiten evaluar la situa ción de los sectores productivos y de 
las empresas con el objetivo de analizar y utilizar la información para establecer nuevas ventajas 
competitivas (innova ciones). Además, los agentes que utili zan este método de la cadena de valor 
pueden, de antemano, observar las ca racterísticas de sus clientes, canales, y proveedores
2.2.2 Las cadenas productivas
Las cadenas productivas se han conver tido en una parte del nuevo esquema de trabajo que 
constituyen un viraje en la relación gobierno ­ sector privado, en el que se adoptan compromisos por 
ambas partes. Su reto radica en enca minar acciones y conjugar esfuerzos de manera concertada, 
con el fin de desa rrollar una estrategia de competitividad regional donde interactúen todos los 
agentes (empresarios, gobierno y aca demia) para contribuir al desarrollo lo cal por medio de la 
creación de venta jas competitivas relacionadas con su capacidad productiva.
Esta relación permite que las cadenas productivas regionales establezcan un nexo con la política 
industrial y tecno lógica del país, en función de las poten cialidades de cada región, respetando 
su diversidad. Adicionalmente, es po sible orientar la política de comercio exterior y de apoyo 
institucional hacia esquemas más eficientes, a través del cual la intervención del gobierno se 
orienta a ser un facilitador del desarro llo empresarial.
La cadena productiva comprende un amplio conjunto de actividades en el proceso de producción 
que se integran entre si, incrementando el grado de transformación, y tiene como propósi to mejorar 
los niveles de competitivi dad sectorial.
La cadena productiva está definida como el conjunto de agentes y activi dades económicas que 
intervienen en un proceso productivo desde la provi sión de insumos y materias primas; su trans­
formación y producción de bienes intermedios y finales y su comerciali zación en los mercados 
internos y ex ternos.
El objetivo es identificar los lineamientos estratégicos y medidas que permi tan acelerar el desarrollo 
de un conjun to de cadenas productivas consideradas prioritarias a partir de la identificación de 
sus potencialidades y los problemas que afectan su desarrollo competitivo. Además de alcanzar 
dicho objetivo, se pretende Identificar los problemas transversales que afectan la competiti vidad.
Al establecer cadenas productivas des de la región, se permite una dimensión más amplia de las 
localidades, buscan do aprovechar las diferencias socio­eco nómicas en términos de capacidad de 
acceso al conocimiento, la tecnología y a la información como consecuencia de la globalización.
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2.2.3 ¿Qué es un cluster?
Los clusters son una característica sor prendente de casi todas las economías nacionales, regionales 
y metropolitanas, especialmente en las naciones más avan zadas estos no tienen un carácter úni­
co, sino características comunes y allí reside su paradoja: En una economía global, las ventajas 
competitivas dura deras tienen que ver, cada día más, con factores locales como el conocimiento, 
las relaciones y la motivación que los rivales distantes no pueden igualar. A pesar que la ubicación 
geográfica sigue siendo fundamental para competir, su papel difiere mucho del que jugó hace una 
generación. Cuando la competiti vidad estaba muy atada al costo de los insumos, los lugares con 
alguna carac terística clave un puerto natural, por ejemplo, o mano de obra barata disfru taban de 
una ventaja comparativa que era perdurable y decisiva desde el pun to de vista competitivo.
En la economía actual, la competitivi dad es mucho más dinámica. Las em presas pueden mitigar 
muchas de las desventajas derivadas del costo de los insumos que necesitan mediante la pro visión 
global, convirtiendo la antigua noción de la ventaja comparativa en un factor menos relevante. 
Hoy, la ventaja competitiva depende de un uso más productivo de los insumos, lo cual exi ge 
permanente innovación.
Los clusters son concentraciones geográ ficas de empresas e instituciones interconectadas, que 
actúan en determinado cam po. Agrupan a una amplia gama de in dustrias que son importantes 
para com petir. Incluyen, por ejemplo, a provee dores de insumos críticos como compo nentes, 
maquinaria, servicios y a pro veedores de infraestructura especializa da. Con frecuencia también 
se extien den aguas abajo hasta canales y clien tes; lateralmente hasta fabricantes de productos 
complementarios y empresas que operan en industrias relacionadas por sus habilidades, tecnoló­
gicas o in sumos comunes. Muchos clusters inclu yen organismos gubernamentales, ins tituciones, 
universidades, agencias, cen tros de estudio, proveedores, asociacio nes de comercio, centros de 
información y de investigación.
Los clusters afectan la competitividad dentro de los países y también más allá de las fronteras 
nacionales. Por lo tan to, la nueva agenda de los empresarios no sólo debe incluir a quienes son 
sus rivales a escala global. En un sentido amplio, los clusters representan una in édita línea de 
pensamiento acerca de la ubicación física, que pone en tela de juicio gran parte de la sabiduría 
conven cional sobre cómo deberían configurar se las empresas, de qué manera pueden contribuir 
al éxito competitivo institu ciones como las universidades y en qué sentido los gobiernos están en 
condicio nes de promover el desarrollo econó mico y la prosperidad.
Un ejemplo de ello, es el microcluster de ropa interior femenina para el área metropolitana del 
Valle de Aburra en el departamento de Antioquia (Colom bia) que abarca entidades financieras 
es pecificas, escuelas de diseño, modelaje, universidades, instituciones tecnológi cas, gremios, 
entidades de apoyo y cen tros de investigación y desarrollo tec nológico. Es por ello que a partir 
de este modelo se pueden mostrar los múltiples vínculos y sinergias generadas por las empresas 
participantes. Véase figura 2.
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Figura 2. 
Microcluster de ropa interior femenina  
para el Área Metropolitana del Valle de Aburrá
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Actividades críticas y de apoyo
* Aplicaciones, hilos, bordados, cintas, encajes, elásticos, 
botones, blondas, estructura alambre, hebillas
Fuente: Cámara de Comercio de Medellín
Aunque los clusters suelen estructurarse dentro de límites políticos, pueden cru zar fronteras. Los 
clusters alimentan la competencia y la cooperación. Los ri vales compiten con intensidad para 
con servar a sus clientes. Sin una competen cia vigorosa, un cluster fracasaría. Sin embargo, 
también hay cooperación, en su mayor parte vertical y de ella parti cipan industrias relacionadas 
e institu ciones locales. La competencia puede convivir con la cooperación pues am bas se dan en 
dimensiones diferentes y entre distintos jugadores.
Los clusters representan una nueva cla se de organización espacial, que puede catalogarse como 
un punto intermedio entre los mercados aleatorios, por un lado, y las jerarquías o integraciones 
verticales, por el otro. Un cluster, por lo tanto, es una manera alternativa de organizar la cadena 
de valor. Un clus ter de empresas e instituciones con un vínculo informal representa una forma de 
organización sólida, que ofrece ven tajas en términos de eficiencia, eficacia y flexibilidad.
Los clusters afectan a la forma de com petir de tres maneras; aumentando la productividad de las 
empresas radicadas en la zona; imponiendo el rumbo y el rit mo de la innovación, base del futuro 
cre cimiento de la productividad; y estimu lando la formación de nuevas empresas, lo cual expande 
y fortalece al cluster. Un cluster permite que cada miembro se be neficie “como si” se hubiera unido 
a otros de manera formal, sin tener, por ello, que sacrificar su flexibilidad.
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Ser parte de un cluster le permite a las empresas operar de un modo más pro ductivo en la obtención 
de insumos; el acceso a la información, la tecnología y las instituciones necesarias; la coordina ción 
con las compañías relacionadas y en forma de encarar y medir las mejoras.
Los clusters generan encadenamientos interesantes en la conformación de eco nomías de escala 
y por lo tanto de agre gación de valor a los participantes y en general a todo el mercado. Los 
siguien tes puntos sintetizan los beneficios fun damentales:
a) Los clusters y el acceso de emplea dos y proveedores
Las compañías que integran clusters de gran vitalidad pueden beneficiarse de la comunidad 
existente de empleados especializados y con experiencia, y así reducir los costos inherentes a la 
bús queda y contratación de personal.
Dado que un cluster abre oportunida des y minimiza el riesgo de reubicación para los empleados, 
es más fácil atraer a personas talentosas de otras zonas, lo cual constituye una ventaja decisiva en 
algunas industrias. Abastecerse local mente abarata los costos de transacción. También minimiza 
las necesidades de inventario y elimina tanto los costos de importación como las demoras. Parale­
lamente, dado que la reputación local es importante, reduce el riesgo de que los proveedores 
cobren precios excesi vos o no cumplan con los compromi sos asumidos. La proximidad mejora las 
comunicaciones y permite a los provee dores brindar servicios auxiliares o de soporte.
Entonces, a igualdad de las demás con diciones, la fuente local de aprovisio namiento es más 
ventajosa que la dis tante especialmente cuando se trata de insumos especializados que involucran 
tecnología, información y servicios.
b) Acceso a la información especializada
El cluster acumula importante informa ción técnica, sobre el mercado, sobre la competencia y sus 
integrantes tienen acceso preferencial a ella. Además las relaciones personales, los vínculos con 
la comunidad alientan la confianza y facilitan el flujo de información.
c) Actividades complementarias
Los múltiples lazos de unión entre los miembros del cluster generan un todo mayor que la suma 
de sus partes. Dado que los miembros de un cluster son mu tuamente dependientes, el buen 
desem peño de uno de ellos puede fortalecer el éxito de los demás. Esta complementación se 
produce de muchas maneras.
La más obvia ocurre cuando los produc tos ejercen sinergia para satisfacer las necesidades del 
cliente. Otra de las for mas es la coordinación de actividades entre empresas con el objetivo de 
opti mizar la productividad colectiva.
El marketing aporta sus propios facto res complementarios. Frecuentemente un cluster mejora la 
reputación de un lugar en determinado campo de acción, facilitando el acercamiento entre los 
compradores y proveedores radicados en la zona. Más allá de la reputación, los miembros de un 
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cluster disfrutan de una serie de mecanismos conjuntos de marketing: ferias industriales y revistas 
especializadas, entre otros.
d) Acceso a instituciones y bienes pú blicos
Las inversiones hechas por el gobierno y otras instituciones públicas –infraes tructura o programas 
educativos– pue den mejorar la productividad de una empresa. Otros bienes cuasi­públicos, como 
los polos de tecnología e infor mación del cluster, son subproductos naturales que ayudan a competir. 
Las inversiones de las empresas en progra mas de capacitación, infraestructura, centros de calidad 
y laboratorios de prueba, también contribuyen a incrementarla, y con frecuencia son co lectivas 
porque los participantes del cluster reconocen que los potenciales beneficios serán para todos.
e) Más motivación y mejores mediciones
La rivalidad local es sumamente motiva­dora. La presión de los pares multiplica la presión competiti­
va dentro del cluster, incluso entre empresas que no compiten entre sí o que lo hacen indirectamente. 
El deseo y el orgullo de tener una buena reputación en la comunidad local alien tan a los ejecutivos 
a intentar superarse rápidamente. Además, los clusters facili tan la medición y comparación de 
des empeños, porque las empresas rivales comparten circunstancias comunes ­como de la mano 
de obra y acceso al mercado local­ y realizan actividades similares. Las empresas que integran 
un cluster cono cen los costos de sus proveedores. Las instituciones financieras pueden acumu lar 
conocimiento sobre el cluster y utili zarlo para monitorear el desempeño.
f) Los clusters y la innovación
Para mejorar la productividad, los clusters juegan un papel vital en la ca pacidad de innovar 
continuamente las empresas. Dado que los compradores más exigentes suelen formar parte 
del cluster, las compañías que actúan den tro de él tienen una mejor visión del mercado que los 
competidores que ope ran aislados.
Paralelamente, las relaciones con otras entidades que integran el cluster ayu dan a las compañías 
a anticiparse a la evolución de la tecnología, la disponi bilidad de componentes y maquinarias; y 
a nuevos conceptos de servicio y marketing. Ese conocimiento se forta lece por la posibilidad de 
realizar visi tas y por el frecuente contacto personal.
Los proveedores y socios locales suelen participar activamente del proceso de innovación, lo cual 
asegura una mejor identificación de las demandas de los clientes. Así, las compañías pueden 
ex perimentar a menor costo y demorar la implementación hasta estar seguras de que la inno­
vación será fructífera. En cambio, si se depende de proveedores distantes, una empresa puede 
enfren tar mayores desafíos en las actividades que debe coordinar con otras organiza ciones: La 
contratación, la garantía de entrega del producto o el soporte técni co, por ejemplo: La innovación 
puede ser más ardua en las empresas vertical­mente integradas, y especialmente en aquellas 
que enfrentan pros y contras difíciles de evaluar, por ejemplo cuan do la innovación erosiona el 
valor de los activos internos o es necesario man tener los actuales productos o procesos mientras 
se desarrollan los nuevos.
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3. Algunos planteamientos estratégicos posibles
Los cambios estructurales que se han dado en la sociedad colombiana en la última década han 
debido soportar no sólo los rigores de los desequilibrios económicos y políticos, sino los desen­
cuentros de una sociedad cada vez más polarizada y desarticulada de propósi tos comunes para 
la construcción de nación, y, lo que aún es más grave, de la intencionalidad de formar consensos 
para configurar los territorios como identidades económicamente viables y socialmente posibles.
La obligatoriedad que tienen las econo mías regionales de generar procesos de crecimiento y 
desarrollo para enfrentar eficientemente la globalización, requie re de una clara política de Estado, 
tanto en el ámbito macroeconómico como de un entorno institucional moderno que facilite los flujos 
financieros, dinamice el comercio e integre los mercados de bienes, servicios y conocimiento.
Además, esto debe ir paralelo a una ac titud emprendedora e innovativa del sector empresarial, que 
debe estar dis puesto a invertir asumiendo riesgos y comprometiéndose con políticas acer tadas 
en investigación y desarrollo, así como de la disposición a emprender ac tividades empresariales 
bajo la óptica de lograr una eficiente y eficaz inserción a las dinámicas globales de producción y 
comercio.
Cualquier propuesta que aspire a ser pertinente para el contexto colombiano, como país de regiones, 
debe estar so portada, además de lo expresado, en una reconfiguración de los territorios de tal 
manera que se posibilite una re construcción del tejido social y un direccionamiento efectivo de la 
actividad productiva y gubernamental.
Para avanzar sobre esta dirección, se debe contar con una adecuada coordi nación entre el sector 
privado y el pú blico, orientada a estructurar un con junto de proyectos productivos y socia les para 
el País y las regiones. Así mis mo, el Estado deberá propender por generar un fortalecimiento de 
la infra estructura básica, donde sus objetivos se fijen en una infraestructura social productiva, que 
logre incorporar meca nismos de participación comunitaria, fortaleciendo la integración territorial 
de la Nación y sus regiones.
Entendiendo que la globalización en el mundo se soporta en la vida local y toda política local se 
construye con prospec tiva internacional; en este proceso Co lombia, como cualquiera otro País 
in serto en dinámicas globales, está expues to a los cambios sociales, políticos y eco nómicos del 
mundo, lo que obliga a la modificación de los objetivos regiona les. Colombia, por infortunios históri­
cos, ha vivido un proceso de polariza ción regional, donde no sólo ha sopor tado una permanente 
disputa por la pro piedad territorial sino que el crecimien to ha sido menor en aquellas regiones 
que deberían basar sus modelos de de sarrollo en las exportaciones (como las costas) y mayor 
en aquellas zonas aisla das de las fronteras, aspectos que le res tan competitividad internacional.
Los análisis regionales se han concen trado en la incidencia de los principa les sectores económicos 
sobre la vida económica y social de cada región: caña de azúcar en el Valle, algodón en la Costa, 
industria en Antioquia, minería en la Guajira y Arauca. Si bien el dece nio de 1990 fue un período 
de transi ción, también es cierto que no implicó un cambio fundamental en las tenden cias del País, 
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y eso se refleja en el Go bierno, el cuál antes que reducir su ta maño, ha crecido como nunca, 
desajus tando las finanzas públicas y la estabi lidad macroeconómica.
Hacia el futuro, el desarrollo regional tendrá mucho que ver con las opciones estratégicas 
de desarrollo, en lugar de insistir en los errores del pasado, el País deberá tratar de innovar 
estratégica mente en este nuevo y cambiante con texto internacional: Para ello es indis pensable 
una clara orientación hacia el comercio exterior. La única forma ra zonable de superar buena parte 
de los problemas internos es exportar, ésta se convierte en la gran estrategia para au mentar el 
crecimiento económico y el empleo, pero debe ir de la mano de una política económica que lo 
postule como estrategia en el Plan Nacional de Desa rrollo y lo direccione en la realidad eco nómica 
de las regiones.
Gráfico 1. 
Colombia. Tamaño del Estado como participación % del PIB. 




















1990 1995 2000 2001PR
Ingresos 23.7% 31.8% 30.7% 30.2%
Gastos 23.7% 32.3% 34.8% 33.5%
G. corrientes 16.8% 23.6% 25.8% 25.4%
G. inversión 6.9% 8.7% 9.0% 8.1%
Fuente: Confis. Cálculos con base en el modelo de neteo de transferencias DNP-Umacro. Departamento 
Nacional de Planeación. Indicadores de Coyuntura Económica. Santafé de Bogotá: varios números
La opción es aprovechar la localización internacional del País frente al merca do de Estados Unidos, 
a través del desarrollo de las ventajas comparativas y competitivas, en sectores dinámicos, como 
aquellos que tienen que ver con los recursos naturales y en sectores in tensivos en mano de obra 
calificada que desarrollan nuevas tecnologías, especialmente los servicios. Se debe buscar que 
las regiones se preocupen por au mentar su competitividad y conformar cadenas productivas 
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eficientes, de alto valor agregado, para llegar a los mer cados externos; de esta manera, el País 
estaría dirigiendo su mirada hacia los mercados globalizados.
Así, el territorio Norte, de la Costa Atlántica, se convertiría en la principal sede de las nuevas 
actividades agroindustriales y manufactureras. El departamento de Antioquia y la región cafetera 
serían el polo de desarrollo que apalancaría el modelo exportador de las dos costas. La región de 
la Amazonia o de los antiguos territorios nacionales, estaría jalonada por la sustitución de cultivos 
y el desarrollo de actividades semiurbanas alternativas. La región del sur, conformada por el Valle, 
Cauca y Nariño, apuntarían hacia la integración con el mercado internacional por la vía del Pacifico.
Por su parte, la región de los Llanos se debe volcar hacia una mayor integra ción con el mercado 
venezolano. Santafé de Bogotá y su zona central de influencia sería un centro de soporte de 
una nueva actividad orientada hacia afuera, con gran desarrollo de servicios como finanzas y 
telecomunicaciones; además, junto con Cali y Medellín, un centro intensivo de desarrollo en 
edu cación y tecnología.
Pero el cambio en el desarrollo de las regiones requiere de algo más que de la voluntad del 
Gobierno nacional, depen de de los empresarios y sus gremios. El verdadero motor del desarrollo 
está en contar con un entorno en el que las empresas puedan progresar. Estas, de ben tener 
acceso fácil a recursos de in versión, trabajadores capacitados y a una tecnología adecuada a sus 
necesi dades. Además, deben moverse en un entorno en el cual puedan trabajar con seguridad, 
confianza y un ambiente prudente de certidumbre política y so cial, elementos fundamentales a la 
hora de hacer negocios.
Como afirmó Paul Krugman, el proce so de aglomeración y concentración de poder no tiene nada 
de natural, así como se acelera una vez que una región ha alcanzado una masa crítica de con­
sumidores y empresas, también puede desacelerarse y orientarse a otra región.
“La caída de las regiones es algo nor mal en el dinamismo de la economía mundial”. (Krugman, 1992)
Así, la estrategia de desarrollo regional, implica una política consistente y de largo plazo, que integre 
un conjunto de factores sociales, culturales, políticos, económicos, educativos y de bienestar. 
Esto supone un uso eficiente de los fac tores productivos: capital físico, finan ciero, humano y los 
recursos naturales:
Se han creado y adoptado nuevas institu ciones económicas y políticas para regular los flujos 
de comercio, la propiedad sobre los descubrimientos, la constitución de zo nas de comercio y el 
deterioro del medio ambiente. Si bien ello es posible por acuer dos internacionales y supranacionales 
entre Estados, no es menos cierto que el peso cre ciente que vienen adquiriendo los intercam bios 
entre firmas superan las reglas de la competencia y los acuerdos establecidos a nivel internacio­
nal. Las alianzas estratégicas y otro tipo de instituciones, distintas a las transables y de precios, 
regulan también los intercambios y las relaciones entre las firmas con los clientes, proveedores y 
distribuido res, e incluyen las patentes, franquicias y di fusión de innovaciones tecnológicas, parti­
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cipación compartida en gastos en inversión y desarrollo. (Cámara de Comercio de Medellín, 2000)
De esta forma, entonces, podrían plan tearse algunos objetivos a considerar dentro de las pers­
pectivas de un desa rrollo territorial desde el punto de vista de la integración de los agentes y los 
elementos que componen la vida coti diana en las sociedades regionales.
Cuadro 1. 
Estrategia regional de desarrollo
Objetivos Acciones en:
• Disminución de los desequilibrios 
sociales
• Trabajo e ingresos familiares
• Educación
• Salud
• Acceso a la vivienda
• Justicia
• Derechos humanos
• Superación de los desequilibrios terri­
toriales
• Diversificación de la producción regional
• Ordenamiento territorial
• Mejoramiento del medio ambiente (calidad ambiental y 
con servación del patrimonio natural)
• Fortalecimiento de la infraestructura social y productiva
• Mejoramiento de la gestión regional • Modernización de la gestión pública
• Modernización de la gestión privada
• Fortalecimiento institucional del proceso de descentrali­
zación
• Participación social • Consejos de participación
• Fortalecimiento de la identidad regional
• Participación activa de la comunidad en planeación y 
fisca lización
• Internacionalización de la región • Creación de alianzas estratégicas con regiones vecinas
• Mayor participación en el mercado externo
• Acuerdos internacionales
Lo anterior exige un conjunto de acti vidades que permitan el ordenamiento del territorio, con políticas 
orientadas al mejoramiento ambiental, institucio nal, de integración de las actividades productivas 
a los requerimientos regio nales y del contexto internacional (este es el mayor desafío en el terreno 
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de la gestión económica), analizando los po sibles encadenamientos industriales y las demandas 
por insumos de grandes empresas, así como las necesidades de los consumidores finales.
Comprendiendo que a inicios del siglo XXI las economías que podríamos lla mar desarrolladas 
han alcanzado un grado de avance tecnológico tal que di fícilmente era pensable hace 50 años, 
de beríamos preguntarnos sobre los facto res que han motivado este desarrollo. La respuesta 
radica en la descentraliza ción del conocimiento, es decir la for mación de capital humano en la 
mayor parte del territorio que comprenden es tas naciones. Claro que el proceso de educación ha 
sido diversificado de acuerdo con las necesidades y potencia lidades de cada región, pudiéndose 
es pecializar en la parte automotriz, médi ca, financiera, educación, arte y entre tenimiento, entre 
otros, es decir no existe un único polo de desarrollo, sino que existen múltiples polos en los cuales 
la inversión en capital humano va enfoca da hacia la necesidad de un mercado, cualquiera que 
sea el caso. Este desa rrollo regional, unido a autonomías de tipo administrativo y financiero, ha 
sido el que ha impulsado fuertemente el cre cimiento de estas economías a través de una visión 
de innovación de empresas que se desarrollan, principalmente, con base en capital humano y 
actividades en investigación y desarrollo.
Al Estado le queda la responsabilidad de actuar como canalizador y facilita dor de la iniciativa 
privada a través de un uso óptimo del gasto público, vía la ampliación de la descentralización en el 
proceso educativo que permita dar impulso al desarrollo de centros de for mación con alta calidad, 
tanto en su componente administrativo como do cente y de dotación de equipos de acuer do con 
las necesidades de la región.
Es de esta manera, en el sentido de abar car regiones abandonadas y a través del progreso en la 
calidad de la educación, como se puede lograr un crecimiento sostenido en el largo plazo y por 
tanto dar solución al problema de desempleo, adicionalmente de insertarse con mayor éxito en 
el contexto internacional.
A estas posturas estratégicas se deben adicionar otras que conduzcan a las eco nomías regionales 
a cumplir con los propósitos de crecimiento económico y desarrollo social, tal es el caso de:
• Desarrollar fuentes de empleo pro ductivo que aprovechen racional mente las ventajas compa­
rativas y competitivas de las diversas regio nes, con pleno respeto a la ecología, la cultura de 
las comunidades, a tra vés de la integración sector produc tivo, sector público y comunidad. El 
desarrollo de las regiones se basa en un pleno conocimiento de la geo grafía, la solidaridad 
social y los encadenamientos progresivos del desarrollo alcanzado.
• Rediseñar la organización institu cional de las regiones para permitir un marco regulatorio 
eficiente de éstas, sobre el desarrollo regional, que permita diseñar e implementar políticas 
de largo plazo.
• Que el Gobierno nacional y las re giones presten apoyo directo al fo mento y desarrollo de las 
activida des productivas, brindando aseso ría en actividades de importación y exportación.
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• Otorgar flexibilidad en el pago de impuestos, derechos y demás ingre sos fiscales regionales 
para promo ver la inversión.
• Promover incentivos para la inver sión privada hacia los municipios, considerando a las empresas 
como una fuente de progreso y bienestar, o si se prefiere, como generadoras de ingresos para 
las localidades.
• Establecer programas de desarrollo regional, tomando en consideración la vocación económica 
y necesida des de los municipios y sus comu nidades, esto exige identificar las actividades 
económicas que pueden desarrollarse en el marco de merca dos regionales para dotar a los 
mu nicipios de la infraestructura nece saria para acceder al mercado inter nacional.
• Crear fondos de desarrollo econó mico en las regiones, como órganos de fomento a las acti­
vidades pro ductivas y de instrumentación de proyectos, donde participen recur sos públicos y 
privados.
• Desarrollar con los gobiernos loca les (regionales), generando acuer dos entre el sector privado 
y la co munidad, un plan de capacitación de mano de obra consecuente con las ventajas 
comparativas para la in versión en la región.
• Buscar mecanismos de capacitación y asistencia técnica que renueven las tecnologías existentes 
y modernicen el enfoque de los empresarios y pro ductores de la región. Toda la capa citación 
deberá destinarse a prepa rar a los empresarios para los mer cados internacionales.
• Diseñar un programa para las loca lidades (gobierno local) de gestión de servicios hacia los 
inversionistas, mediante apoyos legales, logísticos, de tramitación y selección de per sonal, 
entre otros.
4. Corolario
La realidad de la globalización indica que el concepto de “Estado­Nación” se replantea a gran 
velocidad, las regiones y las ciudades se están convirtiendo en actores fundamentales en las 
transaccio nes internacionales. Esto obliga a enfren tar las condiciones actuales de concen tración 
regional. Las tres principales ciu dades del País no sólo disponen de los centros de decisiones 
públicas y priva das más relevantes, sino, y es obvio, tie nen a su disposición los servicios, la tec­
nología, el ingreso y la seguridad para ejecutar sus pretensiones de crecimiento y desarrollo. Pero 
esto no es extraño, en la evolución de otras economías, inclu so en los países industrializados este 
fe nómeno también se da y las ciudades presentan comportamientos disímiles, que las llevan a 
convertirse en polos de exclusión o atracción de recursos.
Lo importante es que estos, los territo rios de mayor dinamismo productivo, logren generar pro­
cesos de externalidades positivas hacia otras regiones, a tra vés de involucrarse en procesos de 
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clus ters y conformación de cadenas productivas, donde puedan participar en los avances de los 
procesos tecnoló gicos, laborales, financieros e institucio nales de los centros. Esta paradoja si túa 
el debate del desarrollo regional entre lo público y lo privado, entendien do que en las sociedades 
contemporá neas el primero se le atribuye al Estado y el segundo al mercado.
Así, las empresas privadas, por su ra cionalidad, se concentran en la produc ción de bienes y 
servicios con mayor valor agregado, eje central del modelo de competitividad basado en cadenas 
productivas y clusters.
En mercados como el colombiano, don de la demanda de bienes manufactura dos es reducida 
y presenta una débil ar ticulación con el mercado mundial, las razones que podrían plantearse 
pueden, entre otras, ser: Falta de adopción y de sarrollo de nuevas tecnologías como su cede en 
los países industrializados, con diciones oligopolistas, escasa inversión, la creciente formación 
de conglomerados financieros, el alto grado de concentra ción y centralización del capital, contar 
con altos niveles de protección y una baja infraestructura para acceder al mercado internacional. 
Estas características pro pias del sector privado en Colombia per miten pensar en desarrollar una 
estrate gia competitiva desde las regiones, sus tentada en los cluster.
Del lado del Estado, se requiere fortale cer y hacer más eficiente la administra ción que contribuya a 
crear una concep ción del Estado con mayor participación en el mercado a través de la configura­
ción de un esquema de regulación de la acción de las entidades privadas, sin despojarlo de su 
función social y redistributiva en esta economía con grandes problemas de equidad y justi cia. En 
un sistema sustentado en la con cepción de ventajas competitivas se re quiere de instituciones 
públicas que per mitan el desarrollo empresarial y sea el garante de actividades conexas del cluster 
y dinamizadoras de las cadenas pro ductivas.
El desafío es lograr la unidad dentro de la diversidad, que la convivencia den tro de las diferencias 
resulte en complementariedad, sinergias y fortalezas compartidas, que contribuyan a una integra­
ción entre lo privado y lo públi co, en una apuesta a la internacionalización de la economía, por el 
desarro llo productivo y social de los territorios.
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